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Este número ha sido 
visado por la censura

Organo de la Fedcració n Comunista Ibérica (Bloque Obrero y Campesino}

Posiciones obreras

Ante unos posibles elecciones
Constitución de una 
nueva Alianza Obrera

Decíamos en el número anterior i 
que la clase trabajadora ha de 
orientarse con objeto de ir a las 1 
elecciones — cuando las haya — 
formando un potente bloque de cla
se— la Alianza Obrera.

Que la Alianza Obrera sea la que 
vaya a las elecciones fué ya discu- 
t i d o — nos consta - hace algún 
tiempo por la Alianza Obrera de 
Cataluña.

En otros lugares, por las infor
maciones que poseemos, esta posi
ción gana también terreno cada día 
con mayor intensidad.

El movimiento obrero español 
está en estos momentos bastante 
desorientado sobre una serie de 
broblemas, entre los cuales, éste, el 
de las perspectivas electorales es 
uño.

Hay que situarse a tiempo.
No puede pensarse que a las pri

meras elecciones pueda irse como 
a las de noviembre de 1933, esto es, 
cada partido obrero por su lado. 
Una tal posición no creemos que 
tenga defensores.

Los trabajadores se han de pre
sentar unidos, formando un solo 
bloque.

Este bloque obrero tiene dos for
mas posibles: una conjunción de 
partidos obreros o una conjunción 
más amplia, no partidista, que en
globe a la mayoría, sino a la tota
lidad de la clase trabajadora.

La primera tendría que formarse 
entre los tres partidos obreros exis
tentes: Partido Socialista, Partido 
Comunista y Partido Obrero de 
Unificación Marxista (B. O, C. e Iz
quierda Comunista unificados).

No somos partidarios de esta 
eventualidad, aunque desde el pun
to de vista puramente de partido 
saliéramos probablemente benefi
ciados.

En la próxima contienda electo
ral, no se ventilarán problemas de 
partido, sino de clase.

Por eso la candidatura ha de te
ner un marcado carácter clasista, 
que comprenda a todos, sin excep
ción.

En ese sentido, la idea de que 
sea la Alianza Obrera la que vaya a 
las elecciones es justa y hay que 
apoyarla con decidido entusiasmo.

Sin embargo, la Alianza Obrera 
hoy, a .pesar de que se habla mu
cho de ella, orgánicamente está tan 
sólo en los comienzos. Falta una 
estructuración en un plano nacio
nal de la A. O. para abarcar el pro
blema de conjunto.

La Alianza Obrera debiera ela

borar una plataforma electoral, 
unos cuantos puntos que sirvan de 
base programática. Con ese progra
ma, formulado nacionalmente, el 
movimiento obrero se orientaría 
sabiendo a qué atenerse y saliendo 
por lo lanío, de la incertidumbre 
actual.

Al lado de la cuestión programá
tica, fundamental, claro está, hay 
luego otra puramente táctica: la 
cuestión de las relaciones con los 
partidos pequeño burgueses.

Es bien conocida nuestra posi
ción con respecto a la pequeña bur- 
guesia. Pero no defenderemos nun
ca una actitud sectariamente suici
da. En determinados momentos, 
tácticamente puede ser necesario 
un pacto transitorio entre las or
ganizaciones obreras y los partidos 
pequeño burgueses.

Es la Alianza Obrera, dispuesta a 
ir a la lucha electoral en toda la 
península, con un programa con
creto, la que examinará si convie
ne, y dónde conviene, pactar elec- 
toralmente con los partidos peque
ño burgueses.

Es esa la posición firmemente 
clasista que hay que adoptar y no 
la del Bloque Popular que coloca al 
movimiento obrero a remolque de 
los partidos pequeño burgueses.

Un pacto circunstancial de la 
Alianza Obrera con los partidos re
publicanos—que no puede ser re
chazado como una cuestión de 
principio por ningún marxista -r- 
garantiza la superioridad del movi
miento obrero y su independencia 
completa.

Es asi y no de otro modo cómo 
hay que plantear el problema.

No conviene demorar indefinida
mente el tomar una posición firme. 
Todo el tiempo que se pierde es 
ganado por los partidos republica
nos.

Los cadáveres del republicanis
mo pequeño-burgués, galvanizados 
por la falta de posición por parte 
de la clase trabajadora, se reagru
pan y formulan planes de recon
quista, apoyándose, claro está, so
bre las masas obreras. Los Azaña, 
Martinez Barrio y Sánchez Román, 
se preparan a salvar no al movi
miento obrero, sino a la burguesía. 
Su fuerza radica en el confusionis
mo e incertidumbre que momentá
neamente triunfa en la clase traba
jadora.

Hay que decidirse. Hay que to
car tierra.

La Alianza Obrera ha de ir a las 
elecciones.

Con verdadera satisfacción co
municamos a nuestros lectores la 
noticia de haberse constituido de
finitivamente e n Pamplona 1 a 
Alianza Obrera.

La componen las organizaciones 
siguientes: Partido Socialista, Par
tido Comunista, Unión General de 
Trabajadores, Izquierda Comunista, 
Juventud Socialista y Juventud Co
munista.-

La creación de la A. O. ha pro
ducido gran entusiasmo entre la 
masa obrera navarra, a la cual in
citamos a mantener celosamente el 
pacto y a luchar para que sea 
pronto una realidad la Alianza 
Obrera nacional.

Leed LA BATALLA EL HORIZONTE DE EUROPA.

Mitin de la Alianza Obrera de 
Valencia el domingo, IS

EFEMERIDES ,

El movimiento de agosto de 1917
Agosto de 1^’17 fué como julio de 1909 un mes de gran agitación 

revolucionaria contra la monarquía.
En realidad, la revolución política que culminó el 14 de abril de 

1931, esto es la sustitución de la Monarquía por la República, arranca de 
agosto de 1917. Un proceso revolucionario parece largo a veces. Pero 
la historia trabaja subterráneamente.

Durante el verano de 1917 reinaba en toda España un profundo 
malestar. Había un gran descontento. El Gobierno reaccionario que te
nía el Poder, Dato-Sánchez Guerra, pretendía parar la marcha de la revo
lución con desplantes jactanciosos y un régimen permanente de fuerza 
y de censura previa.

Se hizo el frente único obrero. Los anarquistas de la Confederación 
Nacional del Trabajo y loS socialistas de la Unión General de Trabaja
dores pactaron. Hubo, además, un acuerdo entre el movimiento obrero, 
lós partidos republicanos y los catalanistas.

Lerroux, Cambó, Melquíades Alvarez—¡qué paradoja! — se sen
tían «ganados» por la ofensiva contra la monarquía.

El 10 de agosto estalló la huelga ferroviaria. El día 12 la huelga 
fué general en todo el país. Los focos más importantes fueron, sin em
bargo, Barcelona, Madrid y Asturias.

Fué declarado el estado de guerra.
En Barcelona hubo barricadas, luchas sangrientas en las calles, 

muertos y heridos. En Madrid, lo mismo. Pero los que resistieron más 
tenazmente fueron los mineros de Asturias, alentados, por cierto, por 
Melquíades Alvarez.

La huelga fué vencida. Funcionaron los Consejos de Guerra. El Co
mité de huelga socialista fué condenado a cadena perpetua. Hubo un 
gran número de presos en toda España.

Los jefes políticos de la burguesía no fueron detenidos. Lerroux 
que había dicho: «Dentro de tres días, seré presidente de la República 
o me encontraré en el extranjero», en efecto, el fin del movimiento lo 
encontró en Francia. Cambó, dos meses y medio después, se ponía ofi
cialmente al servicio de la monarquía.

,-Hubo en 1917 un primer ensayo de Frente Popular. El resultado 
no pudo ser más catastrófico. La pequeña burguesía y la burguesía de 
oposición, llegado el momento, hicieron marcha atrás dejando al movi
miento obrero en la estacada.

Después de 1917, como consecuencia, en parte, la clase trabajadora 
adquirió un formidable desarrollo, culminando en el movimiento de 1919.

Son estos datos históricos que conviene tener presentes. Cierto 
que la historia no se repite nunca con exactitud. Pero hay analogías his
tóricas indiscutibles.

Contra el fascismo

Lo batallo social en Fronda
Los decretos-leyes del ministerio 

Laval, rebajando un 10 por 100 de 
los salarios so protexto de dismi
nuir el costo de vida, han origina
do en Francia, como era de espe
rar, una protesta por parte de las 
clases trabajadoras, que en algunos 
lugares ha revestido caracteres de 
gran violencia.

Los decretos-leyes fueron ya re-

Laval

\ cibidos inmediatamente, en París, 
con evidente hostilidad por parte 
del Frente Común. Hubo manifes
taciones y mítines de protesta.

Laval creyó que con mano dura 
y nuevos decretos-leyes — hasta 
ochenta y tres—, su política de 

j dictadura financiera — prólogo de 
I la otra—, se impondría sin mayo- 
' res dificultades.

Convenientemente autorizado, el domingo próximo, día 18, tendrá 
lugar en la Plaza de Toros de Valencia el anunciado mitin de la Alianza 
Obrera

La celebración de este acto ha despertado un interés extraordinario 
en todo el país.

Valencia ha siTi el lugar, tácitamente convenido, para que los par
tidos representativos hicieran oir su voz.

Habló Azaña. Habló Gil Robles. Habló Lerroux.
Ahora va a hablar la Alianza Obrera.
Antes fueron hombres los que expusieron sus puntos de vista po

líticos.
Ahora es todo el proletariado unido en la Alianza Obrera quien va 

a exponer su pensamiento
Se explica, se comprende que la celebración del mitin del domingo 

sea esperado con viva ansiedad.
¿Qué dirá la Alianza Obrera de Valencia?
La Alianza Obrera ha señalado ya cuáles serán sus temas centrales:
Unidad total de los trabajadores.
Liberación de los presos políticos y sociales.
Libertades democráticas.
Fuera el fascismo.
En el mitin de Valencia tomarán parte: Juan López, por la Fede

ración Sindicalista; Francisco Galán, por el Partido Comunista; Fran
cisco Arin, por los Sindicatos de Oposición; Julián Gorkin, por el Blo
que Obrero y Campesino; Bruno Alonso, por la U. G. T. y Rodolfo Llo- 
pis, por el Partido Socialista. Presidirá Miguel Palomares, de los Sin
dicatos Autónomos.

De interés pora todos los 
troDojadores de CotaWñü

El Gobierno radical-cedisla de la 
Generalidad ha acordado estable
cer el carnet electoral. Como quie
ra que para tener carnet electoral 
es indispensable poseer la cédula 
personal, precisa que todos los tra
bajadores, obreros y campesinos, 
hombres y mujeres se proporcio
nen la correspondiente cédula per
sonal con la que luego tendrán de
recho a carnet electoral.

El plazo ordinario para sacar la 
cédula personal empezó el 23 de ju
lio y terminará el 3 de septiembre.

Unicamente pueden temer la.s 
alianzas temporales incluso con 
elemento.s inciertos, aquellos que 
no tienen confianza en ellos mis
mos. Ningún partido politico puede 
existir sin esas alianzas.

Lenin

ANTE LA LEY DE RESTRICCIONES
La historia se repite. Francia y 

España, hoy como tantas veces, vi
ven bajo el peso de una misma pre
ocupación y de una misma inquie
tud. Viven sometidos al imperativo 
categórico de las economías y de 
la reducción del Presupuesto. El 
navio capitalista se hunde. Hace 
aguas por los infinitos agujeros de 
la bodega. Y hacen falta remedios 
heroicos para evitar el naufragio. 
En Francia son los Decretos-leyes 
fiel gobierno Laval. Su trafiucción 
al castellano será la famosa ley 
fie Restricciones qut ---

___ prepara el Sr. Chapa- 
prieta.

La economía española ha pasado 
por dos etapas bien definidas. La 
primera caracterizada por la eufo
ria y la prodigalidad. Es la época 
fie los sueños fie riqueza y de los 
negocios fabulosos. De las exposio- 
nes internacionales, de los ferroca
rriles inútiles y de las carreteras 
que no conducen a ninguna parte. 
La época de la Dictadura, de la 
concesión de monopolios, de los 1 
dispendios atolondrados y del ere- 1

cimiento astronómico de la deuda 
pública.

La segunda etapa es la de los 
primeros años de la República. La 
época de los ensayos e intentos de 
nivelación y de reajuste. Qe reduc
ción de los gastos inútiles y mejor 
aprovechamiento de los gastos úti
les. De la necesidad ineludible de 
saneai' totalmente la Hacienda pú- 
blica.

Ahora, con la aprobación e im
plantación de la llamada ley de 
Restricciones, iniciaremos una 
nueva etapa' 1® ' ^”*»***«•

España, donde nadie quiere em
prender trabajos, donde hay un 
millón de obreros , va
a introducir economías en Obras 
Públicas.

No conocemos aún el articulado 
de la ley de Restricciones. Pero es 
casi seguro que la medida central 
estará dirigida contra los funcio
narios públicos. El volumen total 
de los sueldos de la burocracia es
pañola asciende a 1.300 millones 
de pesetas. La economía que^ se 
pretende introducir en este capitu

Esquerra and Company

EXPULSION DE LAS JUVENTU~ 
DES DE «ESTAT CATALA»

lo es de unos 300 millones de pese
tas, es decir de un 23 por ciento.

El resto de las economías, hasta 
unos 400 millones, se obtendrán de 
las partidas de los ministerios y de 
un pequeño aumento de las con
tribuciones.

La ponencia que redacta esta lla
mada ley de Restricciones está for
mada por los señores Chapaprieta, 
Lerroux y Gil Robles. El Parla
mento les confirió plenos poderes. 
Guando haya sido aprobada por el 
Consejo de Ministros será publica
da por decreto y entrará en vigor 
inmediatamente. Las Cortes no ten
drán ningún poder para modificar
la o rectificarla.

Es natural y lógico que la ley de 
Restricciones haya despertado y 
despierte inquietudes entre los 
funcionarios públicos. En Francia, 
los Decretos-leyes han provocado 
la misma inquietud. Inquietud, naa- 
nifestaciones y conatos revolucio
narios, como en Brest, Cherburg 
y Tolón. Y otros que pueden seguir 
Ó'CSpuéi®*

Gironella

La crisis de la Esquerra sigue 
minando un día tras otro ese gran 
conglomerado político.

La dirección de Esquerra ha pu
blicado una nota diciendo que las 
Juventudes de Estât Catalá no pue
den reivindicar el que sean consi
deradas como Juventudes de la Es
querra.

Prácticamente, esto equivale a la 
ruptura entre Esquerra y Estât Ca-, 
talá. Es un nuevo paso que la di
rección de Esquera da en el sen
tido de su pronunciada posición 
conservadora, «responsable».

Nosotros estamos muy lejos de 
compartir los puntos de vista de 
las Juventudes de Estât Catalá, pe
ro no hay duda que dentro de la 
Esquerra representaban la nueva 
promoción llena de dinamismo y 
de inquietudes.

Estât Catalá experimentó un fra
caso tremendo en Octubre. Sus je
fes, Dencás y Badia, y sobre todo el 
primero, demostraron ser dos vul
gares aventureros. ¿Pero es que la 
Esquerra quedó mejor situada?

Hay Un evidente paralelo entre 
la crisis que experimenta la Esque
rra y la que vive el Partido Socia
lista. Las juventudes encarnan el 
extremismo, la posición de iz
quierda.

Estableciendo en la Esquerra la 
división, no del todo arbitraria, de: 
derecha, centro e izquierda, po
dríamos decir que la izquierda está 
representada por las juventudes; el 
centro, partidario de un contacto 
con el movimiento obrero, por un 
núcleo en el que se encuentran 
Companys, Casanovas, Aiguader y 
algún otro; y la derecha, brutal
mente burguesa, encabezada por Pi 
y Suñer, Corominas, Torres, etc., es 
decir, la dirección actual del Par
tido.

Pues bien, la derecha ha ex
pulsado, prácticamente, a la iz
quierda. Los Besteiro y Saborit de 
la Esquerra—para seguir compa
rando—han echado escaleras aba
jo a los Hernández y Carrillo.

No es de suponer que las juven
tudes de Estât Catalá se conformen 
con ese golpe de fuerza. La crisis 
no ha llegado al último límite, ni 
mucho menos.

Mas no ha sido así.
El pago de los salarios con un 

diez por ciento de disminución ha 
originado en el Havre, en Brest y 
en Tolón luchas de gran enverga
dura que han durado varios días. 
Hacía ya tiempo, probablemente 
desde 1920, que en Francia no se 
habían registrado explosiones de 
protesta tan violentas.

La prensa reaccionaria ha puesto 
inmediatamente el grito en el cielo, 
anunciando provocaciones interna
cionales», «agentes perturbadores», 
«órdenes de Moscú», etc. Es decir, 
una nueva edición de los viejos y 
gastados clisés.

Lo que ocurre, sencillamente, es 
que Francia se ve cada vez más 
aculada a la gran disyuntiva histó
rica: fascismo o socialismo.

Francia hasta hace poco, gracias 
a una situación privilegiada excep
cional—población reducida, relati
vamente—^había podido ir capean
do la crisis económica mundial. 
Aunque esto no podía tener más 
que una duración temporal. Ahora, 
y cada vez de una manera más 
apremiante, tiene que hacer frente 
a una serie de graves problemas.

La’burguesía francesa, como la 
de Alemania en 1930-1932, busca 
solucionar la crisis cargándola so
bre las espaldas de la clase traba
jadora y liquidando a paso de car
ga las libertades democráticas. Es 
decir, que se orienta hacia el fas
cismo.

El movimiento obrero francés 
tiene ante sí la dura, la implacable 
experiencia de Alemania y ha reac
cionado a tiempo dispuesto a opo
nerse con todas sus fuerzas a que 
prosperen los planes contrarrevo
lucionarios de la burguesía.

Las huelgas violentas del Havre, 
de Brest y de Tolón son manifes
taciones sintomáticas de cómo el 
proletariado francés no está dis
puesto a que el capitalismo quiera 
encontrar paliativos a su quiebra, 
condenando más todavía al hambre 
a las masas trabajadoras.

El Gobierno Laval, cerrado el 
Parlamento, se mantiene aún en el 
Poder. Pero no hay duda que al 
reanudarse la vida parlamentaria, 
si es que llega hasta allí, Laval des
aparecerá arrastrado por la protes
ta popular como cayeron Doumer- 
gue y Flandin, sus predecesores.

Francia, ha pasado, en el espa
cio de un año, a ser el centro de 
una experiencia político-social de 
la mayor transcendencia.

EL ATENEO OBRERO DE GIJON

Por CAUSAS Ajen AS a nos* 
otros no s lia sido imposi* 
ble publicAr un Articulo 
del CAn&ArAdA Nin.

Denuncia y recogida del libro de Maurin 
‘^Hacia la segunda Revolución**

La prensa de Barcelona del pasado sábado daba la siguiente noticia: 
”La Dirección General de Seguridad ha denunciado el libro de Joa

quin Maurin titulado HACIA LA SEGÜNDA REVOLUCION, transmi
tiendo al Juzgado de guardia de Madrid la denuncia. El Juzgado de 
guardia de Madrid la ha cursado al de guardia de Barcelona, y éste 

I a la autoridad militar.
”La denuncia ha sido formulada por considerarse subversivo el 

citado libro”.
Podemos añadir que el libro denunciado fué puesto a la venta en 

abril último agotándose inmediatamente la primera edición, haciéndose 
luego una segunda y una tercera.

Lamentamos, como es natural, que este libro sea retirado de la cir
culación al cabo de cuatro meses de ser publicado.

Se desecha la propuesta de 
expulsión del secretarlo

Gijón, 11.—Como conscuencia de 
la determinación adoptada por el 
gobernador general de la provincia 
contra el secretario del Ateneo 
Obrero, Rufino García González, de
tenido por haber autorizado re
uniones clandestinas de carácter 
extremista en dicho Centro, esta 
noche celebró junta el Ateneo, en 
la que se discutió amplia y acalo
radamente una propuesta de expul
sión contra dicho secretario.

El resultado de la votación fué 
el siguiente: Contra la expulsión de 
García González, 233 sufragios; a 
favor de la expulsión, 79.

Leedey propagad.
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LÀ BATALLA 2
Lérida

EL SINDICATO FERROVIARIO 
NORTE Y EL FRENTE UNICO

A consecuencia de los aconteci
mientos de Octubre, el Sindicato 
Ferroviario Norte está clausurado. 
Como castigo al fuerte movimiento 
obrero ferroviario desarrollado en 
Lérida, las autoridades militares 
clausuraron su local y a pesar de 
los esfuerzos hechos para que se le
vantara la clausura, no hemos po
dido realizar nuestra aspiración. 
E.sto es un grave inconveniente. 
Mientras otras organizaciones sin
dicales ferroviarias pueden llevar a 
cabo una relativa actuación, nos
otros nos vemo.s obligados a estar 
inactivos, sin el menor síntoma de 
acción.

El.Sindicato Ferroviario Norte, 
nacido en Lérida con la adhesión 
de un gran número de ferroviarios 
de esta residencia y otros de la red 
del Norte, tenía como objetivo pri
mordial, el laborar sin descanso 
por el frente único de todos los fe
rroviarios. Decíamos desde las pá
ginas de nuestro periódico «Fren
te Norte», antes desde «La Señal», 
que de no realizarse el Frente Uni
co, seríamos aplastados sin remi
sión. Dedicamos lo mejor de nues
tras energías a laborar infatigable
mente por esta unidad de los tra
bajadores ferroviarios porque com
prendíamos esta necesidad y pre
veíamos jornadas de lucha en las 
que nos jugaríamos el porvenir pa
ra mucho tiempo. Y asi fué. Si la 
potencialidad del Sindicato Ferro
viario Norte hubiese sido en algu
nas estaciones importantes como 
lo era en Lérida, afirmamos, que 
otro gallo cantaría, no solamente a 
ios ferroviarios,^no también a to
do el proletariatjlf español. Ya ven
drá, sin embargo, el día que poda
mos hablar claro y se sabrá la ver
dad de todo lo sucedido en esta 
estación y verán todos los ferrovia
rios españoles de lo que es capaz 
una unión firme como existía du
rante y después de aquellas jorna
das

¿Es todo ello obra del S. F. N.? 
—preguntarán algunos—. En esen
cia sí, contestamos nosotros. Repa
sando la colección de «La Señal», 
periódico publicado por los que 
después dimos empuje al S. F. N., 
verem.os el enorme trabajo realiza
do para ser plasmada en realidad

nuestra aspiración. Leyendo los es
tatutos del S. F. N., se verá tam
bién la importancia que se da a la 
cuestión de la Unidad, repasando 
la infinidad de manifiestos lanza
dos aprovechando cada situación o 
acontecimiento que interesara a los 
ferroviarios verán como damos a 
esta cuestión la mayor importancia. 
Era consecuencia de esta gran pro
paganda que se crea en Lérida el 
gran ambiente favorable, y que se 
ve cristalizar poco antes de los his
tóricos acontecimientos pasados, 
firmando juntos los tres organismos 
existentes en Lérida telegramas, y 
un manifiesto que selló nuestra uni
dad para las jornadas que debían 
desarrollarse.

Durante aquellos días, la cap 
dad revolucionaria del proletari^^ 
ferroviario quedó bien demostn||^^/ 
La situación presente nos priva 5e 
referirla; pero podemos decir 
to, muy alto, que ha sido indudÍ^

Por In unlOnii sindlcal del proletorindc de Tnrrnsn

La situación de los obreros de la
industria fabril y textil

Decíamos en nuestro articulo an
terior, que el 75 % de los obreros 
de Tarrasa trabajan en la industria 
fabril y textil y que en justa con
secuencia la situación de la clase 
obrera local depende en gran par
te del estado de esta industria.

Ahora bien. ¿Cuál es el estado de 
los obreros fabriles y textiles des
de el punto de vista sindical? Sin 
duda alguna, no se necesita mucha 
vista para darse cuenta de que su 
situación actual es desastrosa. Y 
decimos actual porque en su 
tiempo los obreros de esta indus
tria si no disfrutaban de una situa
ción inmejorable, por lo menos 
disponían <le una.s Bases de traba
jo regulares y una organización 
•sindical lo suficiente fuerte para

de Tarrasa, debemo.s proceder a la 
unión de los siudicato.s ya consti
tuidos y organizar a lo.s que no lo 
están. No hay que perder de vista 
que la situación del proletariado 
de Tarrasa es grave. Continua
mente se conocen hechos que de
muestran que la situación empeo
ra cada vez más: cierre de fábri
cas, aparejamiento de telare.s an
chos, despidos injustificados en 
masa, disminución de salarios, 
amenazas de trasladar la maquina
ria fuera de Cataluña, etc. Y no 
olvidemo.s que si el presente e.s

v*arantizar el cumplimiento de las

bleniente el mejor ejemplo .después 
de Asturias.

¿Por qué hemos escrito lo que 
antecede? Sencillamente, porque 
desde que falta el S. F. N. no se 
ha hablado con la fe que se hacia 
del Frente Unico ferroviario. Por
que en los medios ferroviarios, pa
rece que ya nadie se acuerda de la 
consigna salvadora. Que a conse
cuencia de ello, una grave desmo
ralización cunde entre los trabaja
dores del carril. Hemos recordado 
el S. F. N., porque desde que falta 
su actuación, nadie señala el cami
no de nuestra salvación.

Compañeros : Sobre nuestra 
existencia hay la amenaza firme de 
un aplastamiento de todas nuestras 
conquistas.

¡Frente Unico Ferroviario!
Mejor, organización única ferro

viaria. Pero para ello falta quien 
quiera hacerlo, y pudiendo, lo 
haga. J. F. G.

En brve aparecerá

* ALERTA*
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mismas. Pero actualmente resulta 
que también las bases aún son vi
gentes,- por lo menos sobre el pa
pel, en cambio la organización sin- 
di(al es inexistente. Y todos los 
trabajadores sabemos lo que signi
fica poseer unas bases de traba
jo sin que haya una organización 
responsable que las defiende ante 
los abusos repetidos de la burgue
sía. La consecuencia es que ésta 
sólo cumple al pie de la letrg lo 
que de las bases le interesa, para 
burlarse cínicamente de lo que pue
da significar una auténtica ventaja 
para lo.s obreros. Esta es la situa
ción que estamos viviendo los obre
ros en Tarrasa.

Alguien se preguntará, ¿cómo es 
posible que un proletariado que 
ha conseguido importantes mejo
ras luego se las deje arrebatar pre
cisamente por falta de organiza
ción? Esto ha sido así porque este 
proletariado después de haber con
seguido sus mejoras se ha creído 
que todo estaba resuelto y ha de
jado cómodamente que los destinos 
de su organización fueran dirigidos 
por e lementos irresponsables y 
sectarios que han antepuesto los 
intereses particulares de «clan» a 
los generales de la clase obrera.

Por esta razón fué posible que 
los elementos faístas acabaran por 
hacerse dueños de los sindicatos 
obreros de Tarrasa — sobre todo 
del ramo fabril y textil — hacien
do que toda la organización co
rriera la misma suerte que su mo
vimiento específicamente anarquis
ta o sea dar tumbos y más tum- 
bo.s cayendo de error en error 
hasta llegar a la más completa des
organización, sin' que ,los anar

quistas encontraran ante su acti
tud suicida otra oposición que la 
de algunos camaradas de diferen
te ideología que la suya. Oposi
ción, que por otra parte, fué com- , 
pletaniente inútil a causa de que ’ 
el grueso de la clase obrera tarra- 
sense vivía al margen de los plei
tos intestinos de los sindicatos.

Llevamos más de dos años ya 
sin organización que defienda los 
intereses de lo.s obreros del fabril 
y textil. Por su parte, los anar- 
quista.s pretenden tener organiza
dos clandestinamente no sólo el 
ramo fabril y textil sino nada me- 
no.s que toda una Federación Lo
cal (por lo menos así dejan supo
nerlo vario.s manifiestos avalados 
coñ el nombre de la F. L.). No nos 
interesa discutir la existencia de 
esa pretendida Federación Local. 
Pero en cambio, es fácil demos
trar que esta organización clan
destina no ha podido evitar que 
la burguesía se burlara lindamen
te de las Bases de trabajo. De ma
nera que de existir esta F. L. clan
destina de nada sirve, puesto que 
nada puede evitar. Esto no es na
da nuevo, puesto que todo el mun
do sabe cuál es la poquísima efi
cacia de un sindicato clandesti
no, sobre todo cuando éste ha de
mostrado, que ni en periodos de 
legalidad es capaz de organizar se
riamente los Comités de fábrica.

La realidad presente nos de
muestra que si queremos evitar 
peores males a los obreros fabriles 
y textiles y a todo el proletariado

malo, peor ha de ser el porvenir 
como lo indica de una manera con
cluyente el gran aumento de paro 
forzoso experimentado en poco 
tiempo.

E.S por esto que urge reorgani
zar y dar vitalidad al movimiento 
sindical de Tarrasa. Pero si que
remos que la reorganización sea 
eficaz debemo.s llevarla a cabo sin 
sectarismos, bajo la consigna de 
independencia ideológica de los 

sindicatos. O sea libertad absoluta 
de tendencias y democracia sindi
cal. No podemos continuar con el 
prurito de que si éste es comunis
ta, aquel anarquista y el otro re
publicano. Todos los asalariados 
cabemos dentro del mismo sindi
cato, sea cual sea nuestra posición 
ideológica.

Adelante, pues, todo.s los obre
ros tarrasenses en defensa de nues
tros interese.s de clase.

Gahué

En brevet

LA

(Quince

TRIBUNA JUVENIL
* Alerta*, bandera de lucha de la 

juventud trabajadora
En esta a modo de exposición de 

programa, de profesión de fe, que
constituyen 
publicados 
Ale ría, no 
de hoy.

la serie de articulos 
y p o r publicar pro 
podía faltar el titulo

Se ha razonado, suficiente y 
concienzudamente, las causas polí
ticas que hacen necesaria la apari
ción de nuestro periódico. Se han 
sentado clara.s y concretas posicio
nes para que nadie se llame a en
gaño. El artículo de hoy, pues, vie
ne a refrendar, a fortalecer más 
bien, aquellas posiciones, con una 
formal promesa de una actuación 
no mediatizada siquiera, por las 
excepcionalísimas circunstancias 
porque atravesamos.

Alería no será confeccionado, 
no porque así nos lo hayamos 

propuesto, sino porque así se nos 
ha presentado, por intelectuales. 
Serán, en su mayoría, jóvenes obre
ros. Obreros que en sus propios 
actos, en sus propias' activida
des, en su propia vida, sienten, en 
todo su peso, la infamante explo
tación capitalista.

Obreros que trasplantarán al pa
pel los pensamientos, las inquietu
des, el odio, la.s alegrías por ellos 
experimentados.

Y lo harán sin pretensiones lite
rarias. Sin floreos. Cruda, ruda, vio
lentamente las más de la.s veces. 
Mas hablarán ante lodo, el lenguaje 
de los obreros.

Y les hablarán de su vida que es 
también la suya. Y les hablarán de 
sus problemas, que son los suyos.

Manuel Qvcssi

INSURRECCION

días de Revolución socialista)

Con una Corto-Introducción de Ramón González Peño

Y les hablarán de su miseria, de su 
odio, de sus esperanzas, de sus de
rrotas, de sus victorias, que son 
también la.s suyas. Y les hablarán, 
empero, también, de luchar.

Los que harán Alerta, producto, 
a nuestro juicio, de una necesidad 
del momento, empuñarán la pluma 
hoy, pensando en empuñar el fusil 
mañana.

Y esta responsabilidad que con
traen al iniciar su tarea, les impe
dirá hablar de lucha con estri
dencias, con histerismos y demago
gia pequeño burguesa. Mas no por 
ello, sin la entereza y decisión que 
debe existir. La clase trabajadora 
en general, y la juventud obrera en 
particular, necesitan, exigen la lu
cha. Es algo que está íntimamente 
ligado, que se halla en el propio 
ser de lo.s jóvenes proletarios. Han 
luchado' contra la opresión cerril 
de la familia; han luchado, en la 
escuela, contra los mil embustes 
vertidos en su cerebro. Han lucha
do por obtener un rayo de luz que 
iluminara sus ideas y teorías sobre 
los problemas planteados en la vi
da. Han luchado contra sus explo
tadores en la fábrica, en el taller, 
en el campo, en la oficina. Y aho
ra deben, necesitan, exigen luchar 
contra esta atmósfera de opresión, 
de reacción, de fascismo que Ies 
envuelve, amenazándolos con es
trangularlos con sus limitadas po
sibilidades y nosotros somos jóve
nes y les comprendemos. Y por ello 
hablarenio.s de lucha.

Y en la calle, para aplastar al 
tascismo. ?

Alerta será el grito equivalente 
al aldabonazo en las puertas del 
proletariado.

Alerta aprestará a la defensa y 
al ataque, a los jóvene.s obreros.

(ion Alerta por bandera, la juven
tud proletaria aplastará a los «se
ñoritos» fascistas de Falange Es
pañola.

Alerta será símbolo de lucha, des
piadada, violenta, contra todo bro
te de fascismo.

Alerta, cuando el momento sea 
llegado, marchará en primera fila, 
con el paso firme y el ánimo sere
no, de los que no tienen que per
der, al lanzarse a la lucha, más que 
unas cadenas opresoras, y en cam
bio, un mundo que ganar.

Miguel PEDROLA

Las Palmas (Canarias)

Los eternos irresponsables
En el núm. de 18 de julio de «T.a 

Voz Obrera», el miembro responsa
ble del P. C., Carlos Morte, lanzó 
la imputación contra los camara- 
da.s de la Agrupación Socialista, 
Juan Hernández Muñoz y Agustín 
Oloartúa de que eran dos confiden
tes de la policía y más tarde en 
«Unidad» (órgano comunista de 
pretendido frente único) publicó 
una.s breves líneas afirmando que 
estaba dispuesto a aportar las 
«pruebas» necesarias en el momen
to en que fuera llamado por el Ple
no de la F. Obrera para justificar 
su actitud. No hay que decir que 
esta forma de conducirse es pro
pia de un irresponsable como Car
los Morte, quien primero lanza tan 
terrible imputación desde las co
lumnas de un semanario obrerista 
y luego se guarda las «pruebas» 
para la intimidad de una reunión 
sindical.

Pero lo más característico del 
caso es que en el núm. 14 de «Uni
dad» del 27 de julio, se descuelga 
el P. Comunista con una nota que 
revela toda la irresponsabilidad de 
los individuos que lo integran. Di- 

• Ce así:

«En vista del giro que ha tomado 
la «polémica» sostenida por nues
tro camarada Carlos Morte con los 
compañeros Agustín Oloartúa y 
Juan Hernández, exigimos del ca
marada Morte se abstenga de se
guir publicando más artículos en 
tal sentido. Esta decisión firme que 
ha de cumplir el camarada Moite, 
es consecuencia justa de que tal 
«polémica» no conduce a nada 
práctico en beneficio de las masas 
trabajadoras. — Comité de Las Pal
mas».

¿Se puede dar una mayor mues
tra de irresponsabilidad?

El P. Comunista de Las Palmas 
llama «polémica» al hecho gravísi
mo de que uno de sus miembros 
acuse de «confidentes» a dos cama- 
radas de la Agrupación Socialista, 
uno de los cuales, Juan Hernández, 
es director de «La Opinión», ex di
rector de «Avance», ex concejal 
ex presidente de la A. Socialista, 
y actual delegado de Artes Gráficas 
a los Plenos de la F. Obrera, y no 
contento con, esta irresponsabili
dad añade «que tal polémica no 
conduce a nada práctico en benefi
cio de la.s masas trabajadoras.» ¿De

manera que el hecho de desenmas
carar a dos confidentes no condu
ce a nada práctico en el seno de 
los trabajadores?

De golpe y porrazo vemos como 
los entretenidos comunistas cana- 
rio.s desmienten la historia de su 
P., que siempre está viendo traido
res, confidentes, soplones, renega
dos, etc., hasta en las farolas del 
alumbrado público. Lo que ocurre 
t-s que Carlos Morte ha hecho una 
criminal acusación sin poseer la 
má.s remota prueba y ahora que se 
ve cogido, pues Artes Gráficas ha 
hecho suya la acusación y la lleva
rá al seno de un Pleno de la Fede
ración Obrera, el P. Comunista sa-

P^r, P<-‘tenera.s cuando su única 
posición era la de señalar fecha 
para aportar documentos irrebati
bles o, por el contrario, proceder 
a la expulsión de un miembro que 
se produce en unos momentos co
mo los actuales con una tan formi
dable irresponsabilidad.

D. de la G.

Usad, el ipa^íel de 
turnar:

y

£a ^au.

Revista de prensa obrera
EL FRENTE POPULAR

iTrabajadores \, de Pamplona, un 
semanario socialista hecho con 
gran acierto, bien dirigido, publica 
en uno de sus últimos números el 
siguiente acertado comentario a la 
concentración popular del 14 de 
julio, en París:

«La caída de los gobiernos radi
cales y el creciente peligro fascista 
condujeron a la unión de comunis 
tas y socialistas en el "Frente Co
mún” estrictamente obrero, sin 
concomitancias con los partidos 
burgueses. El ala derecha del radi- 
calsocialismo acaudillada por He
rriot está entregada al fuego de la 
reacción aumentando diariamente 
su distancia con los socialistas; el 
ala izquierda con Daladier por figu
ra cumbre, se ha sumado al bloque 
obrero convirtiéndolo en "Frente 
popular” y logrando sin esfuerzo la 
jefatura. De nuevo tenemos—si las 
cosas no se ponen mal — sentadas 
las premisas para un triunfo del 
proletariado y de la pequeña bur
guesía unido en un programa co
mún, otra vez tenemos las premisas 
de una descomposición próxima 
en caso de triunfo. No se puede 
— es la lección que debieran 

aprender los socialistas franceses— 
asumir la defensa de la clase obre
ra sin estar dispuestos a seguir, 
hasta el fin del destino.^

La cuestión del «Frente Popular» 
que defiende con creciente entu
siasmo la Internacional Comunista, 
y que ha arraigado en Francia, ha 
de ser examinada por el proleta
riado español.

El «Frente Popular» en Francia, 
será a la postre la muerte del Fren
te Común. E.s decir, la coalición 
con los partidos pequeño burgue
ses liquidará el frente único obre
ro o lo dejará reducido a una mera 
fórmula.

En España, la constitución del 
Frente Popular, que desea el Parti
do Comunista, traería consigo el 
pase a la reserva de la Alianza 
Obrera y la total revalidación de 
los republicanos.

Conviene que todos los sectores 
obreros tomen una posición clara 
respecto a la cuestión del Frente 
Popular.

UNIFICACION JU VENIL

Frente, el valiente y bien orienta
do semanario obrero que se edita 
en Vinaroz, publica un articulo- 
editorial abogando por la unidad 
de la juventud trabajadora. «¡Una 
sola juventud marxista!» es el tí
tulo.

He aquí unos fragmentos de ese 
interesante artículo:

Hay en España, en la actuali

dad, cuatro organizaciones juveni
les marxistas: la.s Juventudes So
cialistas, la Juventud Comunista 
Ibérica (B- O. C.), la.s Juventude.s 
Comunistas Oficiales (I. J. C.) y las 
Juventudes de Izquierda Comunis
ta (trotskistasj.

Es vergonzoso y deprimente que 
la división en el seno de la juven
tud marxista llegue a este extremo. 
¡ Cuatro organizaciones !

Si preguntásemos a jóvenes obre
ros de las cuatro tendencias, su 
opinión sobre esta custión, tengo la 
completa seguridad de que todos, 
absolutamente todos, nos dirían:

”Es perfectamente lógico y na
tural que la división haya existido 
hasta hoy, pero lo que ya no es ló
gico, ni natural, ni tiene funda
mento, es que esta división sub
sista”.

^Verdad joven obrero, joven 
campesino que tú piensas así?

LEED
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ÿ mirando la cuestión más con
cretamente, la división actual no 
debe persistir, porque nos lo acon
sejan la insurrección de Octubre y

el proceso político actual: porque 
apenas si existen — en general — 
diferencias de bulto, en el orden 
ideológico, entre las cuatro organi
zaciones existentes; porque con la 
división presente no se beneficia 
nadie y salimos perdiendo todos, 
porque la juventud trabajadora en 
general quiere la unidad por enci
ma de todo.

Y, sentadas estas bases, si la uni
dad política de la juventud es ne
cesaria, (,Cuál ha de ser la posi
ción de todo joven marxista? Tra
bajen' por ella. Lograrla.

Un joven obrero marxista cuan
do reconoce que una cosa e.s nece
saria ha de ponerse a trabajar por 
ella a renglón seguido.

¡No hay imposibles si se e.s mar- 
xistal”

La unidad marxista impone tam
bién, claro está, la unificación ju
venil marxista. Esta tesis va ga
nando terreno, como se desprende 
de la posición adoptada por Fren
te, que compartimos totalmente.

¡Una sola juventud marxista!

LOS «FORJADORES» DE LA 
ALIANZA OBRERA

En Palma de Mallorca, el Partido 
oficial publica un pequeño periódi
co titulado Nuestra Palabra.

En uno de sus últimos números 
Nuestra Palabra, en una nota edito
rial no tiene inconveniente alguno 
en afirmar: «Por iniciativa de 
nuestro Partido Comunista se ha

constituido la Alianza Obrera de I 
Palma». j

Es posible que a estas alturas el 
P. C. pretenda que no solamente 
en Mallorca, sino en toda España 
ha sido él quien tuvo la iniciativa 
de constituir las Alianzas Obreras.

El Partido Comunista oficial es
tá siempre a la cabeza de todo. In
cluso ha estado — según parece — 
a la cabeza de los acontecimientos 
de Asturias. Así se desprende de la 
campaña que se ha hecho dentro y 
fuera de España, alguno de cuyos 
aspectos fué ya debidamente co
mentado en el artículo del camara
da Graciano Antuña, publicado ha
ce una.s semanas en estas páginas.

En Mallorca como en todas par
tes el Partido oficial ha sido siem
pre el último en llegar a las justas 
posiciones políticas.

La Alianza Obrera en Mallorca 
ha coincidido con la aparición le
gal del B. O. G. y con el gran mitin 
que celebró a últimos de mayo, mi
tin que tuvo un objetivo central 
bien preciso: necesidad de que se 
constituya la Alianza Obrera.

Por cierto que los camaradas del 
P. C. cuando tuvieron lugar las pri
meras entrevistas de delegados de 
las diferentes organizaciones con 
objeto de constituir la Alianza 
Obrera, se oponían a que el Bloque 
Obrero y Campesino entrara en la 

nueva confirma
ción de su «aliancismo».

Los camaradas del P. C. deben 
saber de memoria la fábula del ca

racol y el galgo y se empeñan en 
aplicarla políticamente.

Siempre son los primeros. Llegan 
antes que el galgo, como el caracol.

Es esto tema, sino para una dis
cusión política, al menos para un 
dibujo animado de Walt Disney.

«REPUBLICA»

El semanario de izquierda que 
se publicaba en Mieres y que fué 
suspendido por orden del goberna
dor, fué autorizado nuevamente 
para el día 27 de julio, pero luego, 
teniendu en cuenta el movimiento 
huelguístico reinante en la región, 
quedó aplazada la fecha de la rea
parición

República había llegado a obte
ner un gran éxito en toda la región. 
Su tirada aumentaba cada semana 
siendo leídos con interés creciente 
sus artículos.

Los trabajadores de Asturias es
peran la próxima reaparición de 
su semanario.

DOS REDACTORES OBRE
ROS DETENIDOS

Frente, de Vinaroz, del que he
mos reproducido unos párrafos más 
arriba, anuncia en su último nú
mero que su director, José Rabasa 
y su redactor, Michavila han sido 
detenidos y encarcelados. Frente, 
no obstante sigue publicándose.

I Deseamos la próxima liberación 
de ambos estimados camaradas.

SGCB2021
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A propósito del Congreso de la Inter
nacional Comunista

LA SITUACION EN ALEMANIA

2 .“ Puesto que no ha habido 
Congresos, ¿quién ha hecho cam
biar, pues, la táctica de la Inter
nacional Comunista?

3 .“ ¿Quién ha decidido el cam
bio completo de la política exte
rior de la U. R. S. S.?

Hay que reconocer, por desgra
cia, que ningún delegado plantea
rá estos problemas. Es ahí precisa
mente que reside el drama de la 
III Internacional.

En realidad, ni un comunista de 
fila, ni incluso un dirigente de par
tido puede discutir ni exponer 
una opinión independiente sobre 
la actividad, el balance, y las pro
posiciones sometidas al Congreso 
mundial.

La «preparación» del Congreso 
es significativa. He aquí cómo se 
realiza :

Un buen día aparece en la re
vista de la 1. C. y en la prensa co
munista una breve nota diciendo 
que va a ser convocado el Congre
so mundial. Se indica luego un 
orden del día que contiene tres o 
cuatro puntos. ¡Queda abierta la 
discusión!

Las secciones deben abrir la 
discusión. Esto ocurre, por lo ge
neral, un mes antes del Congreso. 
No se pone a disposición de los 
míembro.s del Partido ningún ma
terial. Los proyectos de tesis, las 
resoluciones, 1 á s proposiciones 
destinadas a determinar el juicio 
critico de siete años de actividad 
y del porvenir del movimiento co
munista internacional son desco
nocidos de todos. La discusión ha 
sido formalmente abierta, pero no 
hay nada que examinar.

Y si por casualidad un militante 
de la base quiere realmente discu
tir y se lo toma en serio, entonces 
se moviliza el aparato en contra 
suya, se le elimina en primer lu- 
gur, y si insiste, se le excluye en 
un santiamén. ¿Pues qué se habrá 
creído?

Esto es el trato que se da abajo, 
en la base. En cuanto, a la «cima», 
allí no se discute tampoco. Se tra
ta de funcionarios, y no hay más 
que obedecer ciegamente.

En cuanto al Congreso, el mé
todo que preside el desarrollo de 
sus trabajos es lo que corroe el mo
vimiento comunista mundial des
de hace once años.

Examinar ese método es hacer 
el proceso de todo el sistema de 
dirección de la 1. C. y de sus sec
ciones.

En principio, el Congreso mun
dial debe ser convocado por el 
Comité Ejecutivo de la 1. C. En 
principio asimismo es este órgano 
quien debe elaborar y presentar 
las resoluciones sometidas al Con
greso.

Pero, prácticamente, ocurre muy 
diferentemente. La estructura de 
la dirección de la 1. C. es tal que 
todo es decidido por una pequeña 
Comisión de cuatro o cinco miem
bros, de los cuales tres son rusos, 
quienes reciben las directivas, di
rectamente, del Secretariado del 
Partido ruso, es decir, de Stalin 
personalmente. Los órganos regu
lares, elegidos por el Congreso no 
son más que simulacros que no 
discuten nada ni sirven para otra 
cosa que como pura ficción. To
das las cuestiones decisivas se sol
ventan al margen de ellos.

Esto es de tal modo cierto que 
en 1931 hubo dos protestas eleva
das por miembros del Comité Eje
cutivo, a propósito de la actividad 
del Partido Comunista alemán y de 
las directivas que se le daban al 
margen de todos los órganos regu
lares. La cosa era muy simple. Los 
delegados del P. C. A. llegaban a 
Moscú. No se acercaban ni al Co
mité Ejecutivo ni al Presidium de 
la 1. C. Iban directamente a encon
trar a Stalin. Arreglaban las cues
tiones con él y volvían a partir. 
El órgano supremo de dirección 
de la Internacional no sabia nada 
de lo que ocurría.

De este modo fué hilvanado el 
famoso programa de «liberación 
social y nacional» del Partido Co
munista alemán, asi como la tácti
ca de «revolución popular», que 
dos años más tarde tenía que ser 
condenada como completamente 
falsa. Y, sin embargo, había sido 
elaborado directamente por Stalin, 
el «infalible»...

Las tesis, resoluciones e informes 
son elaborados con el mismo mé
todo por la delegación rusa. No 
obstante, allí se echa mano de una 
pequeña habilidad para hacer creer 
que la dirección de la I. C. es co
lectiva y que los militantes de las 
otras secciones tienen intervención 
directa. Esta pequeña habilidad 
consiste en hacer desarrollar las 
tesis y resoluciones por militantes 
no rusos. Pero todas las tesis han 
sido redactadas y arregladas por 
la delegación rusa, y los informa- 
dore.s no rusos sólo tienen un de
recho: repetir lo que dicen las te
sis. ¿Y si no quieren hacerlo? ¡Ah!, 
si no quieren hacerlo, otros lo ha
rán y los disconformes pasarán a 
la reserva.

Tales son las condiciones del 
funcionamiento del Congreso mun
dial de la 1. C. Se llega a la conclu
sión que no es un verdadero Con
greso, sino una parodia en la que 
todos los funcionarios comunistas 
«fieles», dispuestos a aprobar sin 
reservas todo lo que se les diga, 
acuden a buscar las órdenes que 
les da el Partido Comunista de la 
U. R. S. S.

UN BALANCE SIMULADO

El VII Congreso ha debutado por 
un discurso de apertura y un in
forme, a modo de balance de la 
actividad desde el VI Congreso, he

publicamos a continuación^ un 
articulo del camarada Barbé, miem- 
j)po que fué del Comité Ejecutivo 
y del Presidium de la Internacio
nal Comunista, en representación 
del Partido Comunista francés. Ac
tualmente Barbé, al margen del 
Partido Oficial, forma parte del 
núcleo comunista independiente 
gue dirige el camarada Jacques 
Doriot.

Una parodia 
de Congreso

El séptimo Congreso de la In
ternacional Comunista exige, en 

primer lugar, una observación de 
los militantes. Hace siete años que 
no se había celebrado Congreso de 
la I. C. Ahora bien, he aquí lo que 
dicen sirs estatutos a propósito del 
Congreso mundial :

«El órgano supremo de la Inter
nacional Comunista es el Congreso 
mundial de los representantes de 
todos los partidos (secciones) y or
ganizaciones afiliadas a la I. C. El 
Congreso mundial examina y solu
ciona las cuestiones más importan
tes que se refieran al programa, a 
la táctica, a la organización y a la 
actividad de la 1. C. y de sus sec
ciones. Unicamente él puede mo
dificar el programa y los estatutos 
de la 1. C. El Congreso se reunirá 
cada dos años. La fecha de la con
vocatoria y el número de los repre
sentantes de cada sección serán 
fijados por el Comité Ejecutivo». 
(Extracto de lo.s estatutos de la In
ternacional Comunista, capitulo 2, 
párrafo 8.)

Se podrá pensar lo que se quiera 
de esos estatutos. En todo caso, 
tienen im mérito: el de ser cla
ros.

El Congreso debe reunirse cada 
dos años y es únicamente el Con
greso el que puede «solucionar» 
todos los problemas de programa, 
de táctica, de organización y de 
actividad de la Internacional y, de 
sus secciones.

Ahora bien., el último Congreso 
de la 1. C. se celebró en Moscú, en 
julio de 1928. Los dos año.s regla
mentarios se han transformado en 
siete. Cuando señalamos este hecho 
a lo.s militantes comunistas oficia
les, nos responden invariablemen
te: «Sois formalistas. No hay que 
seguir al pie de la letra un Regla
mento».

Recordando los estatutos de la 
1. C. no pretendemos buscar tres 
pies al gato. Intentamos constatar 
tan sólo que aquellos para quienes 
toda la vida de un partido se re
sume en la aplicación mecánica de 
la disciplina formalista y del regla- 
mentarismo, son los primeros que 
violan deliberadamente los estatu- 
to.s del Partido y de la 1. C. que de
bieran ser para todos el eje funda
mental.

En otro tiempo la III Internacio
nal celebraba regularmente sus 
Congresos y aplicaba fielmente sus 
estatutos. Era cuando Lenin la di
rigía. Basta para convencerse de 
ello, recordar que desde su funda
ción (1919) hasta la muerte de Le
nin, (enero de 1924), tuvieron lugar 
cuatro (Congresos mundiales, és de
cir, casi uno cada año.

Lenin tenía, evidentemente, otra 
concepción muy diferente del mo
vimiento comunista mundial de la 
que tienen sus sucesores.

El jefe genial de la Revolución 
de octubre no menospreciaba el 
movimiento revolucionario inter
nacional. Exigía contactos, discu
siones frecuentes entre los militan
tes comunistas de todos los países. 
Le gustaba repetir que los militan
tes de los otros países tienen mu
cho que aprender de la experien
cia bolchevique, pero que los bol
cheviques, a su vez, tienen asimis
mo mucho que retener de los he
chos y del desarrollo del movi
miento obrero internacional.

Por eso Lenin procuraba que los 
(Congresos de la III Internacional 
se celebraran a menudo y regular
mente. Haciéndolo así, Lenin no 
actuaba como formulista y buró
crata, sino como directivo clarivi
dente que quería someter su apre
ciación, sus opiniones, sus propo
siciones al fuego de la discusión 
de los militantes calificados del 
movimiento revolucionario mun
dial.

En aquellos tiempos, el Congreso 
era verdaderamente 'i^oberano, y 
Lenin hacía respetar 1as decisiones 
tomadas.

La disciplina no era formal y 
no se parecía, como decía él mis
mo, a una «mueca histérica». Era 
la disciplina para la acción discu
tida por todos y decidida.

Ahora se trata de otra cosa.
En efecto, el Congreso que tiene 

lugar en Moscú no es una asamblea 
de delegados responsables de sus 
partidos, teniendo el derecho de 
discutir, examinar y criticar el ba
lance de actividad de siete años del 
movimiento comunista internacio
nal.

I ¡No! Lo que tiene lugar en Mos- 
<‘ú es una asamblea de funciona- 
‘úos de la Internacional Comunista 
(como lo era quien esto escribe no 
hace mucho tiempo), que no tienen 
derecho alguno a discutir y a cri
ticar de manera independiente las 
tesis y proposiciones oficiales.

Un solo hecho bastará para de
mostrar hasta dónde ha caído el 
movimiento comunista internacio
nal. ¿Es que alguien puede pensar 
flue se levantará, en el Congreso, 
nn delegado para formular las si
guientes preguntas?

? 1.’ ¿Por qué el Congreso mun
dial ha tardado siete años en ce
lebrarse?

Panorama social
El Consejo de Ministros ha acor

dado que la Residencia de los Je
suítas de la calle de la Flor, Ma
drid. de que se incautó el Estado 
en 1933, sea devuelto a su propie
tario, el norteamericano señor Qaa- 
trocchi. * * * 

Se ha publicado el balance co
mercial de España durante el pri
mer semestre de este año. Acusa 
un déficit de 130 millones de pe
setas oro.

* *
Copiamos de «La Libertad», de 

Madrid :
«Aquellos caballero^ que, el 10 

de agosto, corrían como gansos, 
mientras morían los soldaditos, a 
los que engañaron cobardemente, 
están otra vez en el Ejército».

Eso dice un diario de Madrid 
que ha pasado por la censura.

* * *
Estos dias se han cumplido vein

ticuatro años de la insurreción del 
«Numancia».

La fragata «Numancia» se suble
vó a favor de la República.

Como consecuencia, Sánchez Mo- 
yíi, el jefe insurrecto, fué fusilado. 
Al morir gritó: ¡Viva la Repúbli
ca! * * * 

Los fascistas asaltaron el «Bre
men», en Nueva York.

Los antifascistas asaltaron el pa
bellón italiano de la Exposición de 
Bruselas.

Los antifascistas asaltan. Las 
Secciones de Asalto fascistas se en
cuentran en la defensiva.

Los tiempos cambian.
* 

* $

El Tribunal del «Pueblo» de 
Berlín ha condenado a muerte al 
ex diputado comunista del Reichs
tag, Albert Kayser.

Kayser fué detenido el 28 de fe
brero de 1933 y puesto en liber
tad el 28 de diciembre del mismo 
año.

Se le acusa de haber intervenido 
en el trabajo ilegal comunista.

* * *
Bilbao.—Comunican del pueblo 

de Villaro que el vecino de Casti
llo de Elejabeitia Fernando Bil
bao, de sesenta años de edad, fué 
sorprendido cuando se encontra
ba cogiendo patatas en una here
dad de aquel término.

El disgusto que le produjo el 
verse sorprendido le indujo, sin 
duda, a adoptar la resolución de 
poner fin a su vida ahorcándose 
de un árbol. * * *

Barcelona. — A primera hora 
de la tarde de ayer, en la calle de 
Casanova, cruce con la de la Tra
vesera, un teniente de asalto que 
iba acompañado de su esposa de
tuvo a un individuo cuando colo
caba un pasquín.

El detenido fué conducido a la 
Comisaría del distrito, y en cum
plimiento de lo ordenado en el 
bando del estado de guerra, el juez 
de guardia actuó por procedi
miento snmarísimo, por cuanto el 
pasquín contenía duros ataques al 
Gobierno. El detenido dijo llamar
se José Oncino Torres, albañil.

Esta manana, a las diez y me
dia, se ha constituido el Tribunal, 
y en el interrogatorio, él proce
sado ha negado que estuviese co
locando el pasquín, sino que lo 
había encontrado y lo estaba le
yendo.

El defensor negf) los cargos que 
se hacían a su patrocinado, y el 
fiscal rectificó para pedir tres años 
de presidio.

El Tribunal le ha condenado a 
dos años. (Febus).

* !}:

El Tribunal de Urgencia de 
Oviedo ha condenado al teniente 
del Tercio, Ivanov, a seis meses 
y días por el asesinato de Luis de 
Sirval.

Al teniente Ivanov, al dictarse 
la sentencia, le quedaban doce días 
de cárcel.

cho por W. Piek, del Partido Co
munista alemán.

Hacer un análisis detallado de 
todo lo dicho nos llevaría muy le
jos. Nos limitaremos, pues, a un 
examen de conjunto.

El ponente oficial ha intentado 
esbozar un cuadro de la actividad 
pasada de la 1. C. y d.e sus sec
ciones, pero ante todo ha evitado 
examinar los problemas decisivos 
planteados por los cambios im
portantes sobrevenidos en el cur
so de los siete años transcurridos 
entre el sexto y el séptimo Con
gresos.

Es particularmente sintomático 
que el ponente no haya dicho una 
palabra del VI Congreso, sus pers
pectivas y directivas. Y, sin em
bargo, era costumbre de la 1. C. 
examinar, cuando tenía lugar un 
Congreso mundial, las apreciacio
nes y la «línea» del Congreso pre
cedente.

El informe oficial escamotea 
completamente el VI Congreso. 
¿Por qué? Es muy comprensible. 
Si, en efecto, el VII Congreso exa
minara a la luz de los aconteci
mientos sobrevenidos en el trans
curso de los últimos siete años, la 
política y la táctica de la direc
ción de la I. C. y de sus principa
les secciones, el Congreso mundial 
no tendría más remedio que cons
tatar el fracaso absoluto de sus pre
visiones y sobre todo las variacio
nes inauditas de su táctica.

Ahora bien, esto la dirección de 
la 1. C., es decir, la dirección del 
Partido ruso, esto es, Stalin, no 
quiere hacerlo a ningún precio. 
Conviene para mantener el presti
gio «genial» del «jefe de la revolu
ción mundial», ocultar todo lo que 
probaría que Stalin se ha equivo
cado en absoluto contribuyendo 
de ese modo a acumular los fraca
sos del movimiento obrero interna
cional.

Por eso W. Piek ha sudado la go
ta gorda para disimular las respon
sabilidades de la dirección de la 
1. C. en los fracasos sangrientos ex
perimentados por la clase obrera 
en el curso de los últimos siete 
años. Pero como, a pesar de todo, 
era preciso encontrar victorias, el 
ponente no ha tenido necesidad de 

cabeza. En una expo
sición relatando los hechos del pe
ríodo que va de 1928 a 1935, Piek 
ha encontrado la manera de apun
tar al activo de la dirección de la 
1. C. los triunfos siguientes: «En 
nurnerosos países, se han creado 
soviets: en Hungría, en Finlandia, 
en Bayiera, etc. El proletariado ha 
conquistado temporalmente el po
der».

¡En efecto, todo esto ocurría en 
1919! Pero de 1928 a 1935, ¿cuáles 
son los triunfos conseguidos por 
la I. C. y por su táctica? A esto, 
ninguna respuesta. ¡Y se compren
de!... Lo.s «triunfos» han sido el 
fracaso del proletariado alemán 

y austríaco, -el mantenimiento de 
la dictadura fascista en Italia, Hun
gría, Polonia, en los Balkanes y 
Portugal.

El método empleado por W. Piek 
que consiste en hacer recaer las 
responsabilidades de lo.s fracasos 
sobre las espaldas de los obreros 
es, francamente, vergonzoso. Los 
dircctivp.s de la I. C. no habían lle
gado nunca a eso.

He aquí lo que ha dicho Piek: 
«¿Importa mucho saber si las 

masas trabajadoras de Alemania 
hubieran podido evitar la catás
trofe del fascismo? Sí. Pero para 
esto, la clase obrera hubiera teni 
do que establecer el frente único y 
romper el frente único contrarre
volucionario de la socialdemocra- 
cia y de la burguesía... Pero la ma
yoría de la clase obrera no ha he
cho eso; al contrario, seguía cie
gamente a la socialdemocracia». 

Así, pues, si el fascismo ha 
triunfado, la culpa la tiene la cla
se obrera. ¡Lo.s dirigentes comunis- 
ta.s del P. (3. A.. inspirado.s y diri
gidos por Stalin, no cuentan, claro 
está! Las faltas amontonadas por 
los directivos de la 1. C. y del Par
tido Comunista Alemán, que el mis
mo Piek resumía en un articulo 
publicado en la revista de la 1. C., 
no habrían influido en nada. Para 
salvar el prestigio y ocultar las 
responsabilidades de los pontífices 
de la 1. C., se eleva la osadía has
ta cargar todas las culpas sobre 
la clase trabajadora alemana acu
sándola de ser la causa de la vic 
loria de Hitler.

La «auto-crítica» bolchevique se 
ha transformado en una critica de 
los obreros. Cuando hay victorias, 
entonces es el genio de Stalin quien 
las ha determinado. Pero si hay 
fracasos, en ese caso la culpa la 
tienen los obreros que no han com
prendido nada... A eso hemos lle
gado al cabo... de once años de la 
desaparición de Lenin.

Si el VII Congreso hubiera exa
minado lo que pensaba el VI Con 
greso sobre los problemas de la 
poliUca exterior y de la guerra, se 
hubiera visto obligado a consta
tar los «virajes» sucesivos de los 
dirigentes de la U. R. S. S. Pero de 
esto el ponente Piek se ha guar
dado muy bien de hacer mención 

He aquí lo que decían las tesis 
del VI Congreso a este propósito:

«La lucha contra la amenaza de 
guerra imperialista entre los paí
ses capitalistas y de una guerra 
imperialista contra la U. R. S. S. 
debe hacerse sistemáticamente ca
da día.

>yEsta lucha es imposible sin 
desenmascarar la Sociedad de las 
Naciones, uno de los principales 
instrumentos del «pacifismoiy im
perialista.

»En ese dominio, las tareas esen-

LA BURCxVESIA INDUSTRIAL
El observador superficial se en

gaña fácilmente respecto a la situa
ción verdadera de la industria ale
mana a causa de los grandes bene
ficios de las sociedades industria
les. En realidad, no solamente el 
proletariado y la pequeña burgue
sía sufren las medidas económicas 
tomadas por el fascismo, sino tam
bién una parte de la gran burgue
sía.

Todos los grandes industriales, 
Junkers o grandes propietarios no 
se benefician de la reacción artifi
cial creada por el fascismo. El vo
lumen general de la producción in
dustrial es todavía inferior del 5 % 
al de la alta coyuntura de 1928; pe
ro sobre todo la tarifa de provecho 
de un tercio de la industria, de la 
industria de transformación, es 
manifiestamente inferior. Las in
dustrias de víveres, de vestidos, de 
calzados, de muebles ven disminuir 
sus beneficios e incluso acusan 
déficits importantes.

Una parte de la industria que ha 
recibido pedidos de material de 
guerra está descontenta porque se 
ve obligada a exportar perdiendo a 
fin de procurarse las divisas nece
sarias para importar las primeras 
materias. El descontento de ese 
sector de industriales se ha acreci
do todavía desde la segunda mitad 
del año 1934 en razón de que la 
colocación de mercancías en el ex
terior y en el interior disminuye y 
los beneficios disminuyen, en la 
misma proporción.

Desde el primero de julio de 
1935 el conjunto de la industria, a 
causa del dumping, debe sufrir una 
pérdida de 4.300 millones de mar
cos.

LA PEQUEÑA BURGUESIA
La pequeña burguesía urbana y 

agraria está asimismo cada vez más 
descontenta.

Los Junkers y los grandes cám- 
pesinos son los únicos que resul
tan favorecidos del encarecimien
to de los productos agrícolas.

La mayor parte de los campesi
nos alemanes se dedican al recrío. 
Los campesinos no producen ce
reales, y tienen que comprar a pre
cios elevados los que necesitan pa
ra alimentar sus ganados. A pesar 
de la elevación del precio de la 
carne, los beneficios son muy re
ducidos, por lo tanto. Además, íos 
altos precios determinan graváme
nes en sus bienes. Asi no hay que 
extrañarse que el número de quie
bras campesinas haya aumentado 
de nuevo desde 1934. Según las es
tadísticas generales, han tenido lu
gar 1.126 ventas en pública su
basta en el cuarto trimestre de 
1934 contra 905 en el mismo tiem
po en 1933. Una parte de los Jun
kers se encuentra nuevamente con 
grandes deudas.

La pequeña burguesía urbana no 
está más satisfecha, ya que el au
mento del precio de las mercan
cías y la miseria creciente de los 
obreros hace disrhinuir los cam
bios del pequeño comercio, y co
mo el régimen ha impuesto pre
cios "astronómicos que a menudo 
no pagan ni los gastos, el pequeño 
comercio se empobrece cada día 
más.

LA CLASE OBRERA
Pero la clase que sufre más las 

consecuencias del régimen es la 
clase obrera. Todos sus derechos, 
incluso los que poseía hace cien 
años, le han sido arrebatados. Es
tá incluso prohibido cambiar de 
lugar de trabajo cuando se desea. 
Centenares de obreros han sido 
castigados a severas multas por 
«infracción» de esta orden.

DE LERIDA

El divorcio interno de la Esquerra

cíales del P. C. son: desenmasca
rar constantemente por los hechos 
la acción de la Sociedad de las 
Naciones, sostener continuamente 
las proposiciones de desarme de 
la U. R. S. S., etc.»

Esto debía servir de directivas 
a todas las secciones de la 1. C. in
cluso la Unión Soviética.

Es de sobras sabido cómo ha si
do aplicado.

En vez de «desenmascarar» la 
S. D. L. N., la U. R. S. S. ha adhe
rido a ella. (¡Litvinov, presidente 
de la S. D. L. N. en la última se
sión!). En lugar de exponer su pa
pel en tanto que «instrumento prin 
cipal del imperialismo», la URSS, 
ha explicado que la Sociedad de 
las Naciones era un arma de paz. 
Stalin ha concertado alianzas mi
litares y ha envalentonado oficial 
y públicamente la carrera hac>¿i 
los armamentos (comunicado La- 
val-Stalin).

He ahí lo que el ponente habría 
tenido que constatar. Pero para 
no tener que ir a parar a la cons
tatación de las capitulaciones de 
Stalin, W. Piek ha preferido no 
decir nada de todo eso.

El balance presentado en tantr, 
que informe de la actividad al 
Congreso de la I. C. no es, en rea
lidad, más que un balance falso 
que escamotea y esconde las res
ponsabilidades aplastantes de los 
directivos de la Internacional, en 
los fracasos del movimiento obre 
ro y que esquiva la capitulación 
de la política exterior de los diri
gentes de la Unión Soviética.

H. Barbe
(Ex miembro del Comité 
Ejecutivo y del Presidium 
de la Internacional Co

munista)

Los acontecimientos íde (Octu
bre y la situación a consecuencia 
de aquellos hechos, han agudizado 
muchísimo más de lo que lo esta
ban las contradicciones internas de 
la Esquerra Republicana de Cata
luña.

Su dirección ultra conservadora 
— Torres-Belli—- que en aquellas 
jornadas históricas desempeñaron 
el papel de escamoteadores de la 
voluntad popular de la organiza
ción provincial, han vuelto — y, 
según nuestras noticias con pode
res absolutos — a tomar la direc
ción provincial.

Los caciques locales, los ricos de 
los pueblos, dueños del aparato del 
partido, se han dado cuenta del 
malestar creciente de los trabaja 
dores afiliados a su organización y 
cómo aumenta su radicalismo en 
un sentido político-social, y por 
ello, según se ha dicho han ame
nazado en serio con retirarse de la 
Esquerra si no se tomaban medi
das serias; y éstas se han tomado 
en una reunión en la que estos ele
mentos, al margen de la base del 
partido, han decidido una orienta
ción provincial contrarevoluciona
ria.

El divorcio entre la dirección 
que actúa y los elementos de base 
más activos va acentuándose cada 
día. Se habla sotovoce de que se ha 
ofrecido a Torres abrir el local 
de J. R. y éste, previendo el agua
cero, no sólo no ha tenido interés 
en abrirle, sino que ha hecho todos 
los posibles para que no se reali
zara la reapertura. Si es o no ver
dad exacta todo lo que decimos, es 
cosa que no podemos probar; pero 
está en el ánimo y en la convicción 
de la mayoría. La dirección de la 
Esquerra quiere ganar tiempo an
tes de que las circunstancias la 
obliguen a presentarse cara a cara 
con la masa de su partido. Se ex
pulsará, inclusive, si es necesario.

Hasta noviembre de 1934 los ví
veres habían aumentado de 24 %. 
Posteriormente no han parado de 
aumentar.

La crisis de habitaciones se 
constata sabiendo que dos millo
nes de habitantes carecen de ella.

EL SENTIDO DE LA LU
CHA CONTRA LA IGLE
SIA

Las causas del descontento han 
crecido, pues, en tres clases de la 
sociedad. Es así que la lucha de 
la Iglesia ha podido tomar, este 
año, una fuerza tal que ha obliga
do al fascismo a emplear grandes 
medios contra ella.

La lucha de la Iglesia, sobre to
do de la Iglesia católica, contra la 
ideología y el régimen fascista, 

fué influenciada por la oposición 
de los obreros, de los pequeños 
burgueses y de ciertos capitalistas 
que se juntaron alrededor de ella 
y le proporcionaron una base só
lida de lucha. Es eso que hizo de 
la lucha de la Iglesia una lucha 
política contra el régimen.

El fascismo respondió con el 
asalto y registro de los conventos 
por parte de la policía, la deten
ción de frailes y monjas y su con
dena a largos años de cárcel, el 
envío de curas a los campos de 
concentración, la prohibición de 
la Liga de los Trabajadores cató
licos (500.000 miembros), garan
tizada por el Concordato y que 
subsistía al lado del Frente del 
Trabajo fascista, prohibición de 
todo.s los periódicos confesionales 
y represión de toda actividad de 
los jóvenes y de las ligas católicas 
de _caridad, reduciéndolas a la ac
tividad ilegal.

EL DESPERTAR DE LA 
CLASE OBRERA

Lo que hay de satisfactorio para 
el proletariado internacional, en 
los últimos acontecimientos en Ale
mania, es ek despertar de la lucha 
de clases activa del proletariado. 
Desde abril último, inmediatamen
te después de las elecciones de los 
hombres de confianza fascistas en 
las fábricas, que pusieron en evi
dencia la conciencia de clase de 
los obreros, comenzaron las huel
gas. Iban dirigidas contra la baja 
de salarios, el no pagar las horas 
suplementarias y los malos tratos 
a los obreros.

Esta intervención de la lucha de 
clases proletaria hizo de la oposi
ción burguesa que se manifestó 
por la lucha de la Iglesia y la re
sistencia anterior de los nacional- 
alemanes de los Cascos de Acero,, 
de ios estudiantes, etc., un peligro 
para el régimen.

El régimen fascista intenta para
lizar el peligro de esa oposición 
que se desarrolla: en primer lugar, 
por la demagogia, como el arresto 
de pequeños comerciantes (carnice
ros, drogueros, etc.), so pretexto de 
pretendida alza de precios, por la 
persecución encarnizada de los ju
díos; y en segundo lugar, por la 
explotación de los obreros descon
tentos contra la oposición burgue
sa de los Cascos de Acero y de la 

I Iglesia. Por la consigna «contra los 
¡ reaccionarios, contra los capitalis

tas y contra los curas», el fascismo 
intenta conquistar los obreros al 
régimen.

Al lado de esto, se ha iniciado 
una nueva oleada de terror.

¿Esta lucha acabará con el régi
men fascista?

Esto depende de una serie de 
factores, entre los cuales, y en pri
mer término, se encuentra el des
arrollo favorable de la lucha de 
clases internacional.

Hay que hacer de la Esquerra un 
partido burgués democrático, con
trarrevolucionario, laico con toda 
libertad para la Iglesia y sus fieles, 
inclusive lo.s republicanos de la Es
querra.

«Hay que poner conocimiento y 
renegar de la demagogia emplea
da.» Torres y Belli ya decían que 
los radicalismos crearían un dis
gustó. «Hablar de que la tierra es 
para el que la trabaja es una ver
dadera monstruosidad.» En con
creto — se han dicho la dirección 
con los viejos caciques de los pue
blos —, hay que hablar con otro to
no que no lo hemos hecho hasta 
ahora. Torres repite en todas par
tes «ya lo dije yo, ni rabasaires, 
ni Estât {3atalá»; ni extremistas en 
el campo, ni en la ciudad»,

¡El Bloque, este maldito Bloque 
tiene la culpa de todo! El envene
nó el ambiente. ¿Qué podíamos ha
cer nosotros — se justifican — si 
en sus incansables propagandas 
creaban una situación con la que 
había que enfrentarse? Bloque y 
Unión Agraria, ¡eh aquí nuestros 
enemigos! — ha dicho el cónclave.

No sabemos cómo reaccionará la 
base trabajadora de la Esquerra. 
Sólo podemos decir que en algunos 
pueblos se han formado grupos de 
trabajadores que renegando de su 
error se han adherido a nuestro 
partido. Que recibimos visitas a 
diario para saber «más cosas» de 
nosotros. Que los camaradas más 
conocidos del Bloque, al encontrar
se con trabajadores de los pueblos, 
hablan entusiasmados de Alianza 
Obrera, de Frente Unico de los tra
bajadores, del Bloque Obrero y 
Campesino...

El interrogante está suspendido. 
La dirección de la Esquerra, tiem
bla.

Juan FARRÉ
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A propósito de los articulos de Carrillo

El problema de la unificación marxista I J fe .
I

El camarada Santiago Cairillo, secretario general de las Juventudes
Socialistas, en los dos articulos publicados en los números 211 y 212 de •
La Batalina, ha tenido la virtud de plantear el problema tal como lo 
«ven» ios camaradas socialistas desde «dentro» de su partido. Y desde ‘ 
«dentro» las cosas se ven, por lo general, de una manera parcial y de- I 
fectuosa. Con frecuencia los árboles no dejan ver el bosque. '

Carrillo razona como militante de un partido, suboruinándolo todo 
a ese partido «que, por su bistoria, venera ya sus tradiciones».

Y el problema hay que enfocarlo no con arreglo a las conveniencias 1 
de éste o de aquel partido, tenga, o no tenga tradiciones históricas, sino 
conlorme a las necesidade-» generales del movimiento obrero en su tra- I 
yectoria historica.

¿Qué es lo que confiere al Partido Socialista ese derecho a la hege
monía absoluta que trata de reivindicar el compañero Carrillo? Simple
mente, una hipóiesis. 1

Carrillo tcirmula la siguiente conclusión después de un largo razo
namiento: «Ao niego que sea imposible la boicnevización del Pariido 
Socialista; por el contrario, la creo probaule y proxima. Y más adelan
te: «Porque si el Partido Socialista tiene las masas; si es el eje del prole
tariado nacional—y despues de su depuración lo seria todavía mas— 
nadie podrá discutirle el derecho a exigir que los demás grupos se le 
sumen...»

Camilo no está seguro de la «bolchevización»—de la que hablare
mos más adelante—, la cree «probante». Y cuando se refiere a esa pro- | 
bavie depuración no dice terminantemente «sera», sino, como renejo 
del propio temor que él siente, dice seria; esto es, condicional, incierta.

ES decir, que mi estimado contradictor asienta toda su tesis sobre 
algo que puede ser, pero que es dudoso. En una palabra, formula una 1 
hipótesis.

y no conviene que hagamos cábalas sobre lo que pudiera ocurrir, I 
sobre lo que seria si ocurriera ésto o aquéllo. Un marxista no debe apo
yarse en suposiciones mas o menos problemáticas. I

Atengámonos a los hechos, que son tozudos, como le gustaba repe- I 
tir a Eenin. I

Ï los iieciios son: el Partido Socialista tal como ha sido y tal como I 
es, de un lado, y la realidad político-social tai como se presenta actual
mente, del otio lado.

El Partido Socialista tiene una historia. Y esa historia, camarada 
Carrillo, es profundamente reformista. El Partido Socialista ha cometido 
a través de su larga etapa errores políticos gravísimos. Gitaremos sola
mente los mas significativos: el abandono de Eataiuiia al anarquismo y ! 
a la demagogia pequeno-burguesa; la conjunción reptibiicano-sociaiista; 
la posición sociaiuemocraia ante la Revoiucion rusa, en lyiï-iyzi; su 
posición de «conllevancia» durante la dictadura; su actitud reformista 
cien por cien uesde que se proclamó la República hasta ei otoño 
de iyó3.

1 odo eso por lo que se refiere al pasado. Y lo pasado pesa, camarada 
Carrillo. No es posime borrarlo haciendo pronósticos para el mañana. 
Precisamente ese pasado es un obstáculo poderosísimo para que ios bue
nos propositos de las Juventudes Socialistas puedan triuuiar e imponerse.

vengamos anora ai presente del Partido socialista.
El rartiuo atraviesa una crisis que nadie niega. Hay indisciplina. 

Cada iraccioii nace lo que le da la gana. Haman sauorit y Besteiro en su 
periodico traccional; habla Prieto en la prensa burguesa, fiama la iz
quierda. ¿Quien manda aquí?

Un partido con la enorme responsabilidad que tiene el Partido Socia
lista no puede ser un galimatías, en el que cada cual haga de su capa 
un sayo, sino que ha de ser un todo homogéneo, consciente de su auto
disciplina, pero como un arco en tension tono el fiacia un objetivo 
único.

El Partido Socialista no es eso. Én ese sentido, históricamente, no 
ofrece, en estos momentos, garantía alguna de que logre lo que Carrillo 
y yo deseáramos.

El Partido Socialista, cuya equivocación antes de Octubre parece 
reconocer Carrillo, no sigue despues de Octubre, a mi entender, una 
política acertada ni muciio menos. Y citare también los principales 
puntos de su actuación que considero desacertados: el abandono del 
Parlamento, dejando libremente en manos de la reacción un arma de 
gran eficacia que bien empleada hubiese contribuido a gastar la situa
ción política dominante; el silencio oficial, el mutismo absoluto del 
Partido Socialista durante largos meses despues de Octubre; la Circu
lar- Vidarte de últimos de marzo, que era como una invitación a prepa
rar un bloque electoral con los republicanos, en un momento en que no 
fiama ninguna perspectiva electoral y los republicanos estaban deshe
chos; la política favorable a Azana que el Partido Socialista está ha
ciendo (invitación oficial a asistir al acto de Baracaldo); la oposición 
—que Carrillo justifica por «razones» de partido—al desarrollo de la 
Alianza Obrera.

! Fué esa convicción la que llevó 
necesidad de constituir en todos los

! tre del pasado.
Esa constatación revolucionaria 

en. sentido opuesto, naturalmente, la

a Lenin al reconocimiento de la 
países partidos nuevos, sin el las-

la ha hecho igualmente, aunque 
propia burguesía, que cuando ha

llegado a una situación difícil ha liquidado los viejos partidos cargados 
de medallas c insignias decorativas, para formar partidos nuevos, sin 
tradiciones, y más aptos, por lo tanto, para afrontar el porvenir. Ha 
sido el caso del partido fascista de Mussolini y del Partido Obrero 
nacional-socialista de Hitler.

Cada partido corresponde a una época determinada. Nueva situa
ción, nuevo partido.

Ese partido nuevo, es evidente qUe no se forjará de la nada. Ha de 
construirse con materiales existentes, pero adaptados a la realidad 
creada. Una ciudad moderna, conio la.s que surgen en pocos años en 
la U. R. S. S. y en los Estados Unidos, ya no conoce el alumbrado del 
gas y los tranvías, por ejemplo. Pasa sin solución de continuidad, direc
tamente, a la luz eléctrica y al autobús. Las tradiciones la mayor parte 
de la.s veces y, en política por lo general, están bien en el museo histó
rico. No hay nada más antitradicional que un movimiento revolucio
nario.

ïa ven, pues, los jóvenes socialistas que hay más de una razón 
para que los marxistas que, colocados al margen del Partido Socialista 
somos, sin emnargo, partidarios de la unificación marxista, no nos 
sintamos en manera alguna atraídos por la idea de ingresar en el Par
tido Socialista.

Ni nos convence la hipótesis de una problemática bolchevización, 
ni nos sentimos inclinados hacia el Partido Socialista a causa de su 
tradición histórica.

Precisamente los partidos viejos en los periodos revolucionarios 
acostumbran a ser verdaderos impedimentos. La Revolución Francesa 
fue la oñra de un partido joven que nació con la Revolución y se des
arrolló con ella: el partido de los jacobinos. En la Revolución rusa ha 
ocurrido lo mismo. El partido bolchevique, que ha sido su eje, al tomar 
el poder carecía de tradiciones históricas. Era reciente. Lenin lo for
mó durante la etapa que medió entre la Revolución de 1905-1907 y la Re
volución de Octubre. Llevaba, en realidad unos diez años de vida.

Las tradiciones, el pasado, dejan un surco, determinan un amane
ramiento que en épocas de saltos bruscos constituyen verdaderos im
pedimentos.

Suscripción : España y América. . . 2*— ptas. trimestre 

“ Demás países .... 3‘50 “ "

Numero sueltos 15 céntimos

Las dificultades del 
imperialismo italiano

Mussolini decía, en junio del año 
pasado:

«Vamos tal vez hacia un perío
do de humanidad standardizado a 
un nivel de vida más bajo. Esa hu
manidad puede ser una humani
dad fuerte, capaz del entusiasmo 
y del heroísmo... No creo en lo 
paz perpetua. Mejor dicho: con.si- 
dero que sería deprimente y ne
gativa de las virtudes fundamen
tales del hombre que únicamtult 
en el esfuerzo sangriento se mani
fiesta a plena luz».

La agresión de Italia contra Abi- 
sinía verifica de una manera abso
luta la predicción de Mussolini. 
Todo el mundo sabe que anterior
mente Mussolini había dicho y .re-
petido que el 
«año crucial», 
fascismo.

Delante de 
actuales y de

año 193Ó sería el 
el año decisivo del

los acontecimientos

su vida privada, sino que incluso 
desconfía de los propios ministros 
de Mussolini, vigilándolos.

Ganivet nos cita casos terminan
tes: «Todos los discursos hechos 
en el Congreso han sido sometidos 
a la censura, y la mayor pane de 
las veces cambiados, lodas las co
lecciones de «Litóme reei» envia
das, según propia petición, a con
gresistas italianos: a boiiai, a Nas- 
11, del Bureau de Prensa de Mus
solini, a ios ministros Rossoni y 
Bazza, etc. tueron devueltos con el 
sello: «tieliusaao por lu policía».

En Ja historia moderna no veo 
otro jemplo que el zarismo como 
regimen en el que la policía poiiii- 
ca vaya incluso nasta censurar lo.s 
actos y opiniones de lo.s mismos 
ministros. Es un rasgo característi
co de degeneración.

En nuestro país como en todo el mundo se plantea en estos mo- 
meiitos, cada vez de una manera más apremiante el problema de la 
unificación marxista. i - '’““xjujr 'Víí .jog paisk ’ Sajo

En realidad sólo hay dos posiciones posibles: por la unificación 
marxista, por el Partido Unico y contra.

La posición que adoptan hoy — hay que esperar que la cambia
rán—los jóvenes socialistas, diciendo: «ingresad en nuestro partido», 
es, prácticamente, quizá sin que ellos mismos se den cuenta de ello, 
objetivamente contraria a la unificación.

Adoptan, prácticamente, la misma actitud que la Confederación 
Nacional del Trabajo, en su Congreso de la Comedia, en 1919, que 
acordó hacer la unidad sindical absorbiendo a la U. G. T. Posterior
mente la C. N. T. cuando le ha sido planteado el problema del Frente 
Unico ha respondido: «¿Frente Unico? De acuerdo, pero dentro de la 
C. N. T.» La posición tomada con respecto a la unidad, en 1919, y al 
frente único después, no era, en resumidas cuentas, más que un sub
terfugio negativo. Por eso no hubo unidad sindical y la C. N. T. se ha 
quedado, salvo contadas excepciones, al margen del Frente Unico.

Que nosotros no somos los únicos que creemos que no es posible 
hacer la unidad ingresando en el Partido Socialista, sino que lo pien- 

. san también algunos camaradas de Carrillo, se demuestra por la carta 
de un grupo de jóvenes socialistas de Asturias de la que La Batalla 
de la semana anterior reproducía este fragmento: «Pretender la unidad 
obrera a base del Partido Socialista y de la Unión General de Traba
jadores es tanto como no quererla, ya que los partidos que deben uni
ficarse no entrarán por tales horcas candínas.» Justo.

Carrillo, en apoyo de su tesis favorable al ingreso al Partido So
cialista, expone tres hechos: la unificación del B. O. C. y trotskistas, el 
ingreso de un grupo de trotskistas de Madrid en el Partido Socialista 
y el ingreso que tuvo lugar de los trotskistas en la Juventud Socialista 
y én el Partido Socialista, en Francia.

No podía el compañero Carrillo haber citado argumentos más con
trarios precisamente a su tesis.

La Izquierda Comunista no ha ingresado en el B. O. C., sino que 
tiene lugar una fusión, lo que es muy distinto, basada en la elabora
ción de una plataforma, en un Congreso de fusión e incluso dando al 
nuevo partido un nombre que no es el del B. O. C.: Partido Obrero de 
Unificación Marxista. El B. O. C., no ha hecho valer ni un momento 
su indiscutible superioridad numérica. Hemos convenido la unifica
ción porque la creemos necesaria.

El ingreso «global» de un grupo de trotskistas de Madrid en el 
Partido Socialista, por los informes de buena fuente que poseo, se 
reduce a una petición de ingreso de cinco o seis trotskistas. Por cierto 
que después de haber pedido el ingreso, todavía están en la sala de 
espera aguardando que sean admitidos. Estoy persuadido de que, final
mente, esos cinco o seis trotskistas serán aceptados, pero ya es sin
tomático que se les obligue a hacer «cola». ¿Qué pasaría, asi las cosas 
SI en vez de cinco, fuéramos cinco mil los que llamáramos a la puerta?

Pero lo más sintomático es lo que ha sucedido en Francia. La ma
yoría de la Liga Comunista (trotskistas) adhirió, en efecto, a la Juven
tud Socialista y a su Partido. Esto parecía ser para Carrillo una razón 
de peso.

I Cuando Carrillo escribió su articulo no se había celebrado aún el 
Congreso de la Juventud Socialista, que ha tenido lugar estos días. Y 
ese Congreso ha acordado la expulsión fulminante de los líderes trots
kistas, amenazando severamente a todos los demás. Es casi seguro que

1 lo mismo sucederá en el Partido Socialista mucho más moderado aún 
que la Juventud Socialista. En el Congreso último del P. S. F., la mi- 

defendió la posición comunista que correspondía 
fue tratada despectivamente, como anuncio seguro de lo que ahora ha 
tenido lugar en el Congreso de las Juventudes.

I . , Estoy firmemente persuadido de que Carrillo no nos desea un fin 
idéntico. Pero el Partido Socialista Obrero Español tiene un pasado 
social-democrata, pertenece aún a la II Internacional, como el de Fran- 

I ci a, y lo sucedido alia pudiera muy bien ocurrir aquí.
,í 1 barrillo sabe bien que la reglamentación interna
del Partido Socialista exige un cierto período de tiempo antes de estar

Í-'.i derechos. No creo que haya ningún camarada del
I Partido en el que milito que después de haber ganado una batalla 

a ios anarquistas, después de haber creado en Cataluña las bases 
““.gfan partido marxista, que no supo hacer en el pasado el Partido 

I Socialista, adquiera de súbito inclinaciones de catecúmeno, con la no 
exenta perspectiva de recibir a la postre una orden de éxpulsión, como 
acaba de suceder en Francia.

I Adhesión, ingreso, no. Fusión, unificación, si.
I Continuaremos.

su desarrollo posi 
ble, compartimos el mismo pare-
cer. La revista

OTRO TEST/MONti) 

«Revolution Projeta-

Joaquín MAURIN

El Congreso de las Juventudes Socialistas de 
Francia, celebrado en Lille

El movimiento obrero internacional

LA CRISIS FASCISTA
El régimen se encuentra cada 

vez más en un callejón sin salida. 
Y al mismo tiempo que crece la 
miseria de los trabajadores, la lira 
baja.

Testimonios recientes nos apor
tan, sobre el estado de espíritu del 
pueblo italiano y de los dirigentes
fascistas, 
totalmente.

datos que concuerdan

En un número 
vista sindicalista

reciente de la re
francesa «L’Hom-

me réel», el escritor Pierre Ganivet 
nos ofrece sus impresiones de su 
viaje a Roma a donde, con hom
bres pertenecientes a los partidos ! 
de izquierda y a organizacione.s sin
dicalistas, había sido invitado pa
ra tomar parte en un Congreso de 
Estudios corporativistas. Partici

paron a ese Congreso los «ases» 
de la economía y de la política de 
Italia: Rossoni, ministro de Agri
cultura; Bottai, gobernador de 
Roma; Razza, ministro de Corpo
raciones, etc.

Ganivet relata algunas reflexio
nes de esos grandes pontífices del 
fascismo. Uno de ellos decía: 
«Creíamos haber encerrado a io.s 
capitalistas en una red de institu
ciones que los ponían a nuestro 
servicio; en realidad, es el capi
talismo el que nos tiene cogidos.» 
Bottai, el «creador» de las corpo
raciones fascistas, afirmaba: «El 
capitalismo muere bajo los golpes 
convergentes de los esfuerzos del 
mundo obrero y de la crisis... El 
fascismo no ha llevado a cabo 
contra el capitalismo una batalla 
ideológica y demagógica; no ha 
ayudado a su agonía.». He aquí 
afirmaciones que ningún antifas
cista podría contradecir.

Uno de los directivos de la 
agricultura, Fioretti, declaraba : 
«Nuestro Estado no es todavía un

lieniie» ciei ue juno nos aporta 
sonre nana otro testimonio que vi
niendo de un origen men uisnnio, 
confirma totalmente ei anterior.

El corresponsal de dicna revista 
hace la siguiente constatación: «En 
todos los sectores de la población 
se masca la misma animadversión 
contra el fascismo... Gentes que se 
califican exteriormente de conven
cidos fascistas, en una conversa
ción particular, se manifiestan co
mo adversarios encarnizados del 
regimen.» Y el autor cita un re
frán que circula actualmente por 
Italia. «1res italianos juntos hacen 
1res fascistas; dos italianos juntos 
Hacen dos amigos; un italiano solo 
nace un antitascista».

Detrás del ñiuff de las bellas fa
enadas y de las autopistas que no 
sirven a nadie, la poniación se con
sume en la miseria. Los salarios 
onreros varían de 4 a 8 pesetas; los 
suPsidios de paro forzoso de 1’25 
pesetas a 2 25 en un país en donde 
la vida es mucno más cara que en 
Espana, l^os campesinos están ñam- 
brientos y sólo los reemplazos mi- 

I litares consiguen reducir un poco 
el numero de parados.

Para pagar los gastos de la aven
tura africana, Italia tiene que com
prar fuera materias primas que no 
nene: camón, hierro, petróleo. Re
sultado: déficit comercial. La lira 
se hundiría si el gobierno fascista 

I no mantuviera su curso forzado. 
EOS capitales emigran. En cuanto à 

I las importaciones que hacen la for- 
I tuna del Comité de Forges de Fran- 
I cía, son financiadas por ios empres' 
I titos de la Banca de Francia. Esta 
I que en piayo organizaba en su país 
I el pánico del oro, que rehusada 
i descontar los Bonos del Tersoro, 
i prefiere ayudar financieramente la 
I aventura etíope.

A últimos de julio se celebró en 
Lille, la ciudad industrial del nor
te de Francia, el Congreso nacional 
de las Juventudes Socialistas de 
Francia.

El Congreso por 3.667 votos con
tra 1.534 y 331 abstenciones acor
dó la disolución, en el interior de 
las Juventudes, del núcleo bolche
vique-leninista, constituido por los 
trotskistas que se adhirieron el año 
pasado a las J. S.

El Congreso asimismo acordó la 
expulsión de los camaradas trots
kistas más significados: Rousset, 
Ivan Craiplan y compañera, Brau- 
do, Bressler, Pero, Fred Zeller, 
Cenia, Lissanki, Marakowsky, Ri- 
gal, Corvin .

La amenaza de expulsión ha que
dado formulada contra todos aque
llos que preconicen una política 
contraria a la que siguen los 
miembros de las Juventudes Socia
listas, adherentes a la II Internacio
nal.

La minoría trotskista en el seno 
de las Juventudes Socialistas re

vocadores, aventureros y sectarios 
del grupo trotskista».

La decisión tomada por el Con
greso de las Juventudes Socialistas 
ha confirmado la posición justa de 
aquellos que en el seno de la Liga 
Comunista de Francia se opusieron 
al ingreso en el Partido Socialista 
y sus Juventudes.

En marcha hacia la unidad

presentaba la 
dista.

«L’Humanité» 
esta resolución 
31 de julio con

corriente izquier-

ha dado cuenta de 
en su número del 
no disimulada sa-

tisfacción diciendo: «Las Juventu
des Socialistas excluyen a los pro

El Qli Congreso de lo inter
nacional Comunisto

Una vez que las resoluciones del 
Congreso de la Internacional Co
munista tengan un carácter oficial, 
las comentaremos ampliamente.

Hoy nos limitamos a publicar un 
artículo del camarada Barbé.

Hacemos remarcar, sólo por vía 
de introducción, que, según tele
grama de Moscú, el delegado del 
Partido Comunista Francés, Tho
rez, ha declarado que «los comu
nistas están dispuestos a participar 
en todo Gobierno antifascista.»

La colaboración burguesa-comu
nista parece ser que ha entrado ya, 
oficialmente, en el terreno de las 
decisiones de la Internacional Co
munista.

Mas, en fin, de esto ya hablare
mos detenidamente a no tardar.

EN CHECOESLOVAQUIA

El partido socialista de la región 
alemana de Checoeslovaquia, en su 
último Congreso, celebrado en 
Brno, sostuvo la necesidad de ir a 
la unidad con los comunistas. 
Hay que hacer destacar que no se 
trata de un ala izquierda social- 
demócrata, sino profundamente de
rechista ya que el partido socia
lista checo participa en el Gobier
no de Checoeslovaquia, Durante 
largos años entre comunistas y so
cialistas ha habido una guerra a 
muerte. Los jefes socialistas man
tenían una verdadera fobia contra 
los comunistas.

Pero las cosas han cambiado.
El Doctor Czech, presidente del 

partido y ministro del Gobierno, 
ha hecho interesantes manifestacio
nes. Refiriéndose a los votos socia
listas obtenidos (partido socialista 
y partido comunista), dijo que los 
socialdemócratas tienen 38 puestos 
en el Parlamento, los socialistas 
alemanes 11 y los comunistas 30.

«Si los socialistas estuviéramos 
unidos —añadió— esos 79 puestos 
harían del Partido Socialista uni
ficado el partido más fuerte del 
Parlamento, con las consecuencias 
naturales que se derivarían de una 
tal situación. Si el socialismo uni-

do crecía en fuerzas, la situación 
de la clase obrera sería lógicamen
te diferente.»

De esas premisas el Dr. Czech, 
una especie de Besteiro checoeslo
vaco, ha sacado la conclusión de 
que el deber de la socialdemocra- 
cia era «trabajar por la unificación 
de toda’ la clase trabajadora.»

El Congreso aprobó una tal pro
posición y unánimemente decidió 
que: «había que buscar un acuer
do con los comunistas, aunque a 
causa de la política comunista, el 
momento no era todavía suficiente
mente oportuno.»

Esta posición de la socialdemo- 
cracia checoeslovaca de reconocer 
la necesidad de la unificación es 
una indicación valiosa de que la 
unidad es un deseo de las masas 
que quieren imponerla y los jefes 
no tienen más remedio que hacer 
concesiones.

Seguiremos en otro artículo apor
tando informaciones de la marcha 
mundial hacia la unidad obrera.

Estado colectivista, y por esa ra- I 
zón nuestros obreros no tienen I 
aun la gestión directa de las em- i 
presas, pero todo llegará». I

Y Rossoni: «El hombre que en I 
estos tiempo.s defiende el capita- I 
lismo es un imbécil o un canalla. I 
En el capitalismo, que lo compra I 
todo, los hombres y la prensa, no I 
hay moral, ni ideas, ni civiliza
ción». I

Un fascista responsable decía a I 
un significado miembro de la Li- I 
ga de Defensa de los Derechos del 1 
Hombre de Francia «que sólo po- I 
drían acabar con el capitalismo | 
gracias a una nueva revolución I 
mundial provocada, sea por la 
U. R. S. S. o por el triunfo en Fran
cia del Frente Unico».

Otro confesaba a un francés: 
«Yo no me siento cerca más que 

l de los bolcheviques o de los re- j 
volucionariós franceses».

Hay que acoger tales declara
ciones, claro está, con gran pru
dencia. Esa gente, en su mayoría 
renegados del socialismo, y que 
son ios responsables del régimen 
de terror que domina en la Penín
sula, no puede inspirarnos ninguna 
confianza. Pero cuando los jefes de 
un régimen que tiene la doble pre
tensión de ser universal y de re
presentar un estadio superior de ci
vilización, tratan de excusar la 
quiebra de los ideales que defien
den, alaban los de sus adversarios 
y lo ven todo negro, es que el ré- 

1 gimen que ellos encarnan atravie
sa una profunda crisis.

Las inquietudes y temores de los 
fascistas no son casuales. Son el re
sultado de las decepciones y de la 
cólera que se desarrollan en el se- 

I no de todas las clases sociales, con
tra el régimen impotente. Y como 

I consecuencia, la vigilancia policía- 
j ca se hace cada vez más intensa.

No solamente la policía persigue a 
I los adversarios reales o supuestos, 
I no sólo espía a cada ciudadano en

LA AVElSITUjRA ETIOPE

La última carta de Mussolini es 
la victoria en Africa.

Desde hace diez años, todas las 
tentativas hechas por el imperialis
mo italiano para extenderse por 
Europa han fracasado sucesivamen
te. En el interior, la economía cor
porativa ha quedado sobre el pa
pel, aunque teóricamente exista 
desde hace nueve años.

Laval, con los acuerdos de Roma, 
ha apartado definitivamente las 
tentativas de Mussolini de echar 
mano sobre la Europa central o 
Tunicia. En cambio, le ha dado 
carta blanca en Abisinia en donde 
podrá cultivar el algodón y extraer 
nierro.

La guerra hecha, no sólo a ca
ñonazos, sino a golpes de emprés
titos, va a comunicar una vida pro
visional a las industrias aletarga
das y a enganchar algunos parados 
en los cuerpos expedicionarios. La 
esperanza de comer puede colmar 
la esperanza de algunos millares de 
desgraciados, pero el odio a la gue
rra es intenso en el pueblo, que 
se ha manifstado ya algunas veces 
violentamente contra la marcha de 
ios «voluntarios» a Africa.

Todo el porvenir, todo el presti
gio del régimen fascista están com
prometidos en la expedición afri
cana. Hay que vencer o quedar tri
turado. Tal es el dilema. Ahora 
bien, el parecer general es que la 
expedición será larga y costosa. 
Francia ha necesitado veinte años 
para vencer a Marruecos y otros 
tantos España. Sobre esta base hay 
que preguntarse cuánto tiempo ne
cesitará Italia para conquistar el 
pueblo abisinio, incluso sin tener 
en cuenta las complicaciones inter
nacionales que puede acarrear, ni 
el déficit financiero.

En la situación en que se en
cuentra actualmente el régimen fas
cista, puede encontrar su tumba en 
la aventura etíope. — C.
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